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	 Elisabeth, además de ser mi hermana 

mayor, es mi mejor amiga. En dos semanas, 

ella va a cumplir catorce años. Dije a mi 

mamá que quiero tener una fiesta sorpresa 

para Elisabeth.
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	 Mamá me explicó que hacer una 

fiesta cuesta dinero. Me trajo a la tienda 

de fiestas. —No podemos comprar 

nada hoy —me dijo—. Sólo vamos a 

ver qué queremos y cuánto cuesta todo. 

Regresaremos en dos semanas para 

comprar las cosas.
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	 —Quiero comprar platos y servilletas 

azules —le dije a Mamá. El azul es el color 

favorito de Elisabeth. Buscamos los platos y 

las servilletas. 

	 Si los platos costaron $4.50 y las 

servilletas $3.50, ¿cuánto costó todo en 

total?
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	 —¿Quieres una piñata, Kati? —me 

preguntó Mamá.  

	 —¡Sí! —dije con emoción—. Buscamos 

una piñata con forma de mariposa. Costó 

$20.00.

	 —¿Y los dulces? —pregunté.

	 Mi mamá me enseñó las bolsas de 

dulces. 

	 —Creo que necesitamos dos bolsas —

me dijo—. Cada una cuesta $2.50. 

	 Escogí una bolsa de chocolates y otra 

bolsa de paletas. ¡Qué ricos!

	 ¿Cuánto costaron la piñata y las dos 

bolsas de dulces?SAMPLE



9SAMPLE



10

	 —¿Es todo? —pregunté.

	 —También necesitamos globos para 

decorar —me dijo. Fuimos al frente de la 

tienda para mirar los globos.

	 —A mí me gustan los globos azules y 

verdes —dije y vi que cada globo costaba  

25¢. ¿Si quiero seis globos, cuánto iban a 

costar?
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	 Miré a Mamá porque me sentía muy 

preocupada. Las cosas que habíamos 

escogido eran muy caras para mí. Sólo 

tenía $10.00 en mi alcancía.

	 —¿Cómo voy a hacer para comprar 

todo eso? —le pregunté.

	 Ella sonrió y dijo:

	 —No te preocupes, Kati. Vas a ganar 

y ahorrar el dinero. Te lo voy a explicar en 

un momento.
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	 Regresamos al carro, y mientras 

manejaba, Mamá me explicó cómo iba a 

ganar el dinero para la fiesta.

	 —Si me ayudas más con los 

quehaceres de la casa, te pago dinero  

—me explicó. 

	 —¡Ah! —dije—. Que bueno. ¿Pero 

cuanto dinero voy a necesitar?

	 —Pues, si compramos los platos, las 

servilletas, la piñata, las dos bolsas de 

dulces y los globos, vas a necesitar $34.25.

	 Si ya tenía $10.00, ¿cuánto más 

necesitaba ganar?SAMPLE
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	 Después de la cena de esa noche, 

mamá me dejó barrer el piso y lavar los 

platos. Me dio $5.00 por mi trabajo.

	 —¡Wow! —dijo Elisabeth—. ¿Por qué 

necesitas tanto dinero?

	 Le mostré una sonrisa secreta a mamá. 

—¡Porque sí! —contesté y corrí a mi cuarto 

para meter el dinero en mi alcancía.
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	 Al día siguiente, Mamá tenía que pelar 

papas y zanahorias para una sopa. Le dije 

que quería ayudar.

	 Primero, pelé las papas. Fue difícil y 

Mamá me tenía que ayudar un poco. Me 

dio $2.75 por el trabajo.

	 Después, pelé las zanahorias. Esta  

vez lo pude hacer sola y Mamá me pagó 

$3.00 más. 

	 ¿Cuánto dinero gané por pelar las 

papas y las zanahorias?
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	 Todos los miércoles, Mamá cuida a mi 

primo Héctor. ¡Él tiene dos años y le gusta 

correr por todos lados!

	 Cuando Mamá se cansó, me dejó 

cuidarlo a mí. Jugué con Héctor y sus 

carros. Cuando salimos, lo puse en el 

columpio y le enseñé el jardín. Después le 

di una merienda de galletas.
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	 Mamá me dio $10.00 por cuidar a 

Héctor. Cuando mi tía lo recogió, fui a mi 

cuarto para vaciar mi alcancía. ¡Quizás ya 

tuviera suficiente dinero para la fiesta!

	 Comencé a contar el dinero. Tenía 

$10.00 ahorrados anteriormente, más los 

$5.00 que gané por limpiar, los $5.75 por 

pelar y los $10.00 por cuidar a mi primo.

	 Si necesitaba $34.25, ¿tenía ya 

suficiente dinero?
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	 Necesitaba ganar un poco más. Al 

día siguiente, Papá regresó del trabajo y 

comentó que necesitaba quitar la hierba 

del jardín.

	 —¡Yo te puedo ayudar! —exclamé. 

Con unos guantes y una bolsa que me 

dio Papá, me senté en el jardín y empecé 

a trabajar. Después de una hora, estaba 

cansada. ¡Pero ahora, ya no había hierba 

en el jardín!

	 —¡Bien hecho! —dijo Papá, mirando el 

jardín. Me dio $5.00 por mi trabajo.
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	 Cuando entré otra vez en la casa, 

Elisabeth se estaba preparando para salir. 

Vio el billete en mi mano.

	 —¿Más dinero? —me preguntó con 

sorpresa. ¡Creo que vas a ser rica!

	 Me reí y subí las escaleras. ¡Pensaba 

que finalmente ya tenía dinero suficiente 

para la fiesta!
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	 Puse los $5.00 con los $30.75 que ya 

tenía. ¿Cuánto dinero había ahora?

¡Ahora sí tenía suficiente! Puse todo en 

mi alcancía otra vez. Corrí a buscar a mi 

mamá para decirle que podíamos regresar 

a la tienda y comprar todo. 
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	 El día del cumpleaños de Elisabeth, 

Papá la llevó a un partido de fútbol. 

Mientras tanto, Mamá y yo preparamos la 

fiesta.

	 Puse los dulces en la piñata y 

los globos en la sala. Mamá preparó 

enchiladas y un pastel grande. También 

vinieron las amigas de Elisabeth para 

ayudarnos.

	 Finalmente, todo estaba listo. Papá 

nos llamó para decirnos que pronto iban a 

regresar a la casa. Todas nos escondimos 

detrás del sofá.SAMPLE
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	 Cuando Elisabeth 

llegó, brincamos y 

gritamos —¡SORPRESA!

	 Elisabeth nos miró, 

asombrada. 
	

	 —¿Para mi? —preguntó— ¡Gracias!

	 Mamá puso un brazo alrededor de mis 

hombros y dijo:

	 —Kati hizo todo. Planeó la fiesta y 

compró todo.

	 Elisabeth me dio un abrazo grande. 

	 —¡Eres la mejor hermana! —me dijo. 

	 Yo sólo podía sonreír. ¡Ahora el único 

trabajo que tenía era contar cuántos dulces 

podía recoger de la piñata!SAMPLE
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